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A un año del suicidio de Raúl Padilla López, se presentan diversas 
circunstancias: la UdeG está cerca de iniciar el proceso de cambio 
de rector y el gobernador Enrique Alfaro cambia de postura y rinde 
tributo a su más grande enemigo. Hoy ya casi nadie se pregunta 
sobre las acusaciones del mandatario hacia Raúl, y menos qué fue 
de su herencia.

El 2 de abril se cumplió el primer aniversario del suicidio del exrector 
de la UdeG y expresidente de la FIL Guadalajara, un personaje po-
lémico, controvertido y clave para entender el desarrollo de la Red 
Universitaria de Jalisco y las transformaciones de esa casa de estudios 
en las últimas tres décadas de su historia en el lado positivo. 

Hasta antes de su muerte pesaban fuerte acusaciones de corrup-
ción en la gestión de las 14 empresas parauniversitarias que dirigía 
y controlaba a su antojo Padilla, según denunció en noviembre de 
2022 el gobernador Enrique Alfaro Ramírez.

Entre esas firmas se encuentran la Editorial Universitaria, el Club 
Deportivo UdeG, la Feria Internacional del Libro (FIL), la Empresa 
Desarrolladora de Software y Negocios, la Operadora de Estacio-
namientos, el hotel Villa Montecarlo, la Empresa Servicios Universi-
tarios, la Operadora Centro Cultural Universitario, el hotel Villa Pri-
mavera y Proulex o el Festival Internacional de Cine de Guadalajara. 

Desde  
el Búnker

A
Alberto Osorio



FO
TO

G
RA

FÍ
A

: G
A

C
ET

A
 U

D
EG

Algunos analistas aseguran que Padilla López, en sus 35 años de 
líder del Grupo UdeG, logró conformar un sistema que exigía a to-
dos los rectores que le sucedieron un diezmo de 30% del total del 
presupuesto universitario, aunque a final de cuentas nadie logra 
testimoniar ese señalamiento. 

Lo que sí es cierto es que Padilla se convirtió en la sombra de cada 
uno de los rectores que le sucedieron, como fue el caso de Víctor 
Manuel Gonzáles Romero, del hermano de Raúl, José Trinidad Padi-
lla, o de su primo Tonatiuh Bravo Padilla. 

Otro de los rectores de la era padillista fue Carlos Briseño Torres, 
quien se atrevió a desafiarlo y terminó suicidándose. Briseño trató 
de confrontar la intromisión de Raúl en la toma de decisiones y el 
manejo presupuestal y perdió. 

Briseño inició el fin de su gestión cuando se atrevió a cuestionar el 
liderazgo de Padilla (2008), en el momento en que creyó tener de su 
lado importantes apoyos federales y locales para acorralar a Raúl Pa-
dilla y justo en la administración de Emilio González Márquez, quien 
en medio de sus borracheras en una ocasión terminó dentro de la 
casa de Raúl, sentado en sus piernas, pidiéndole que suspendiera una 
marcha de la UdeG en demanda de mayor presupuesto, según lo 
publicó Proceso Jalisco. 



Finalmente, Carlos Briseño quedó sin apoyo en la 
UdeG y por encima del pleito con Raúl, el Consejo 
General Universitario, el máximo órgano de gobier-
no udegeísta, decidió destituirlo el 29 de agosto de 
2008. Un año después, en noviembre de 2009, Bri-
seño Torres se suicida en su domicilio particular, en 
el exclusivo fraccionamiento de Valle Real, luego de 
fracasar en el intento de ser restituido en el cargo.

Briseño fue sustituido por Marco Cortés Guardado 
en medio de una sucesión turbulenta y que dejó in-
conforme a más de alguno de los integrantes del fa-
moso “sanedrín” de la UdeG.

Al concluir la administración de Marco Cortés llegó 
a la rectoría el exdirigente de la Federación de Estu-
diantes Universitarios (FEU) y excandidato del PRI a 
la alcaldía de Guadalajara, Ricardo Villanueva Lomelí, 
quien recibe la encomienda de Raúl Padilla López de 
cristalizar el cambio generacional.  

Han transcurrido poco más de doce meses desde el 
día en que Padilla optó por quitarse la vida. Hasta 
ahora, el tema de las acusaciones del gobernador y 
las denuncias de corrupción en la universidad han 
quedado en el más absoluto olvido, e incluso Alfaro 
cambia de actitud y termina por reconocer en Padilla 
a un gran líder.

Pleito perdido

El rectorado de Ricardo Villanueva seguramente será 
recordado como una especie de candado de seguri-
dad o válvula de impunidad para reducir la presión y 
controlar los daños en caso de que se inicien investi-
gaciones sobre el lado oscuro del padillato. 

Esto quedó patente el jueves 14 de marzo, cuando, 
en unas pocas líneas, Alfaro puso fin a la narrativa de 
corrupción universitaria que tanto había denuncia-
do. Hoy, sus palabras serán recordadas como las de 
un enemigo de Padilla que perdió y que, en calidad 
de gobernador, nunca pudo o quiso enfrentarse a un 
hombre que le hacía sombra y que en la práctica fue 
una especie de vicegobernador, cuyos logros se im-
ponían al mandatario en turno, sin importar si era del 
PRI o del PAN.

Pasaron diez meses después del suicidio para que el 
gobernador Enrique Alfaro admitiera que el liderazgo 
de Raúl estuvo a punto de socavar su carrera: “Duran-
te distintos momentos de mi carrera política sostuve 
esta idea y lo hice de frente. No fue fácil hacerlo 
y hubo episodios en los que mi convicción estuvo 
a punto de costarme mi futuro. Tenía frente a mí a 
un personaje de una enorme capacidad política, una 
inteligencia aguda y una determinación a prueba de 
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todo. Raúl Padilla fue, sin duda, uno de 
los políticos más completos que ha teni-
do Jalisco y que hayamos sido adversarios 
no me impide reconocerlo”, fueron las pa-
labras expresadas por el mandatario el 14 
de marzo de 2024.

Pero Alfaro fue más allá en sus elogios 
hacia Padilla: “Entiendo el papel tan rele-
vante que desempeñó en la construcción 
de un nuevo modelo universitario, que 
hoy es la base de la universidad que ne-
cesitamos para el futuro. Pero teníamos 
profundas diferencias sobre el papel que 
la universidad debería desempeñar en la 
arena política”. Estas palabras fueron pro-
nunciadas durante el anuncio oficial de la 
asignación de un presupuesto constitu-
cional a favor de la Universidad de Gua-
dalajara.

Vale la pena recordar la entrevista conce-
dida a Proceso en 2019, cuando Alfaro se 
jactaba de no haber concedido espacios 
en su administración al “mandamás” de la 
casa de estudios (Raúl Padilla), y advertía 
en enero de ese año: “La Universidad de 
Guadalajara debe ser ejemplo de transpa-
rencia y rendición de cuentas”.

Hoy la situación es clara: Raúl se fue sin 
rendir cuentas y el gobernador ya ha olvi-
dado sus propias palabras, cuando llama-
ba a Padilla “pillo” o “cacique”. Esos epíte-
tos ya son cosa del pasado.

Hoy la UdeG parece que tiene la opor-
tunidad de entrar a una nueva fase en 
su desarrollo institucional. Nunca como 
ahora se verá que la Red Universitaria de 
Jalisco es el principal sustento de los lo-
gros promovidos por Raúl Padilla. Nunca 
como ahora los grupos internos tienen la 
necesidad de actuar en forma inteligen-
te y aprovechar la otra herencia que dejó 
Raúl a los udegeísta. Muchos tendrán que 
dar un paso atrás y cerrar filas en torno a 
Villanueva o, de lo contrario, serán obli-
gados atreverse a desatar una nueva gue-
rra interna.

Preguntas al aire

Hoy buscan enterrar y dejar atrás las acusa-
ciones contra el expresidente de la FIL. En 
la élite universitaria ya nadie recuerda eso, y 
parece que todos coinciden en que es hora 
de dejar un ramo de flores en el recuerdo 
de Padilla, a pesar de las interrogantes y 
cuestionamientos de Alfaro, que aún están 
en el aire.

¿Dónde quedó la fortuna de Padilla? ¿Cuál 
fue el monto de la riqueza acumulada por 
Raúl al momento de su muerte a lo largo 
de las más de tres décadas en que estuvo 
al frente de la universidad? ¿Quién será el 
heredero o la heredera del padillato en la 
próxima administración? ¿Cómo se llevará 
a cabo la próxima sucesión en la rectoría? 
(la primera sin Raúl, por cierto).

¿Cuándo se abrirá la casa de estudios a un 
sistema de gobierno que deje atrás el au-
toritarismo y se convierta en un esquema 
plural e incluyente, moderno y democráti-
co, capaz de velar por los intereses de los 
profesores de asignatura? ¿Está realmente la 
UdeG preparada para llevar a cabo un cam-
bio generacional junto con Ricardo Villanue-
va? ¿Los antiguos líderes se impondrán para 
protegerse y evitar posibles investigaciones 
en su contra? ¿Con la muerte de Raúl Padilla, 
se ha acabado la corrupción en la UdeG? ¿La 
UdeG se prepara para promover a la Recto-
ría a la primera mujer en ese cargo? 

¿Cuántos de los miembros del llamado “sa-
nedrín”, ahora ricos gracias a sus manejos 
en la universidad, temen que pueda existir 
una carpeta de investigación penal en su 
contra? ¿Cuántos, sin lugar a dudas, serían 
buenos candidatos para ingresar a Puente 
Grande?

Todas estas y otras interrogantes son cla-
ve para entender por qué el actual rector, 
Ricardo Villanueva Lomelí, optará por per-
manecer hasta el final de su mandato para 
garantizar un proceso sin sobresaltos en la 
institución.
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PADILLA,

Rabinal González

DE APRENDIZ  
DE LECHERO  
A LÍDER DEL  
PODEROSO  

GRUPO UDEG



Conocí a Raúl Padilla López en casa de mi abuela paterna, doña 
Carmen Sánchez, avenida de las Rosas 740, en Chapalita. Él tenía 23 
años y yo 12, era el año 1977. Su madre, doña Avigail Emilia López 
López, era, creo yo, prima segunda de mi abuela y se visitaban. Me 
deslumbró conocer al joven líder, pues en ese entonces presidía a la 
poderosa Federación de Estudiantes de Guadalajara, de la que mis 
primos mayores y las noticias hablaban.

Nuestra amistad, entonces incipiente, se dio durante su rectorado. 
Creo que hicimos clic y me dio su confianza, por lo que me delegó 
tareas de la Universidad, a pesar de que ésta cuenta con un robusto 
departamento jurídico. Me recomendaba como abogado. Recuer-
do que a finales del siglo me invitó a una reunión en Coyoacán, 
Ciudad de México, con aquel colectivo llamado “Grupo San Ángel”. 
Me dijo: Acompáñame y observa, luego me dirás que viste. Entendí 
que le importaba mi opinión.

Durante la pandemia, me invitó a su casa, esa donde hoy tuvo su úl-
timo respiro. Me dijo que, si podía platicar algo con él y, desde luego, 
concurrí a esa finca que él había remodelado con tan buen gusto. Me 
dijo que solo nos tomaría 20 minutos. Nos quedamos platicando de 
todo y de nada más de tres horas, lo cual significaba para mí todo un 
regalo, pues en la mente de aquel hombre transitaba una infinidad de 
asuntos e ideas y, por ende, tenía agenda de un hombre de Estado.

Raúl era, como lo han de suponer, articulador de conversaciones 
ricas en anécdotas y reflexiones, revelando una vasta cultura. Era 
una experiencia de encanto dialogar con él cuando los asuntos y el 
entorno le permitían estar relajado. Era un generador de proyectos, 
un incesante resolutor de problemas. En los tres era magistral.

Claro está que me tocó verlo enojado, a veces rudo con otros. Era 
exigente con sus equipos de trabajo, pero supo integrarlos con per-
sonas muy talentosas, lo que le permitió concretar los proyectos de 
los que hoy todo mundo habla –bien o mal-.

Recuerdo que, hace unos diez años, en una boda, sentados en torno 
a la misma mesa, mientras todos bailaban, él y yo nos regalamos la 
más larga de las pláticas que tuvimos. Seis o siete horas de charla 
solo interrumpida por esa incesante llegada de personas a saludar-
lo.  Me platicó, en esa ocasión, de cuando su padre, él y Trino, crea-
ron una pasteurizadora de leche, la que, si mal no recuerdo, se llamó 
“Lácteos de Jalisco”.

Abundando, y disculpándose conmigo porque iba a hacer una re-
ferencia de mi abuelo paterno, Abraham Kunio González, padre de 
mi padre, Roberto González de la Torre, me confío su momento de 
desencuentro con él. Me dijo que él y Trino repartían la leche en los 
abarrotes, pero que luego, cuando iban por los envases de vidrio 
devueltos por los clientes, les decían que todos, vacíos y llenos, 
habían sido comprados por el mismo individuo.

C
SABÍA RAÚL 

CONOCER EL 
TIEMPO. A SUS 

INICIATIVAS 
LES DABA EL 
ORDEN, LES 

TENÍA PACIENCIA 
Y LES DABA EL 
SEGUIMIENTO 

NECESARIO PARA 
FORJARLAS COMO 

PROYECTOS 
Y LOGROS 

MAGISTRALES
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Pues fue el caso que lo identificaron y con-
frontaron, y éste les dijo que había sido en-
viado por el dueño de La Pureza, un señor 
de apellido Aceves, por lo que los herma-
nos Padilla López lo fueron a ver y obtu-
vieron la devolución de cientos de envases.

Pero éste, Aceves, les dijo que otros enva-
ses los había mandado recoger mi abuelo, 
fundador de Sello Rojo, así que también 
se dirigieron con él a las instalaciones de 
la calzada González Gallo. A pesar de que 
lo reconocían como su tío y éste como 
sus sobrinos, se pusieron ríspidas las cosas, 
pues Don Roberto negaba la acusación. 
Raúl me contó que se retaron a un duelo, 
el cual no se dio, desde luego. Mi abuelo 
los llevó a inspeccionar la planta para que 
corroboraran que no había envase de ellos 
y para cerrar amigablemente las cosas, les 
regaló poco menos de dos mil envases. Con 
eso, la naciente empresa lechera.

- ¿Quién diría que Raúl andaba en esos me-
nesteres? -  de los Padilla habría de con-
tinuar envasando su leche, salvo porque 
la tragedia los sorprendería al fallecer su 
señor padre. Como en todo aquello en lo 
que incursionaba Raúl, estudió y dominó el 
tema lechero.

“El Licenciado”, como se le decía, amaba a 
su madre. Muchas expresiones y conductas 
de él revelaban ese amor. Creo que Raúl 
asumió joven el lugar que su padre dejó. 
De esa circunstancia, era un protector de 
aquellas mujeres a las que quiso y tuvo 
cerca. Muchas de las opiniones que como 
abogado me pidió fueron relacionadas con 
asuntos de divorcio y pensiones alimenti-
cias. Un día me dijo que apreciaba mucho 
que yo cumpliera cabalmente mis deberes 
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para con mis hijos y ex esposa, que tenía 
conocimiento de ello.

También amaba a sus hermanos e hijos. 
Puedo decir que su liderazgo era tan rele-
vante, que hoy, su ausencia, se siente en in-
finidad de personas como la ausencia de un 
padre, pero no de un padre cualquiera, sino 
uno fuerte y comprometido con sus hijos.

Desde luego que yo no era ajeno a todo lo 
que de él se decía, pero, me pregunto, qué 
hombre de esa talla no tiene detractores.

Sabía Raúl conocer el tiempo. A sus inicia-
tivas les daba el orden, les tenía paciencia y 
les daba el seguimiento necesario para for-
jarlas como proyectos y logros magistrales. 
Tuvo la visión que consolidó una universi-
dad moderna, una oferta cultural que, por 
darla nosotros por hecho, no comprende-
mos la gran trascendencia local, nacional e 
internacional que significan.

Ningún beneficio obtuve de Raúl, que no fue-
ra el aprendizaje que logré cumpliendo sus 
encomiendas y dialogando con él, siempre yo 
fuera de nómina o cargo. Eso me permite ha-
blar de él con toda libertad y sinceridad.

Habrá quienes tengan reclamos y concep-
tos de reprobación para él, y sus razones 
tendrán, que no juzgo. Pero yo, que tengo 
la fortuna de empatizar con muchas perso-
nas, pude con Raúl, hacer ese click que nos 
permitió una amistad más allá del bien y del 
mal, como dicen algunos.

Me duele su partida, me duele lo imprevisto 
de ella, y por todo lo antes dicho le mando 
un abrazo hasta el cielo con todo mi cariño 
y mi admiración. Descansa en paz, Raúl.

“EL LICENCIADO”, 
COMO SE LE DECÍA, 
AMABA A SU 
MADRE. MUCHAS 
EXPRESIONES Y 
CONDUCTAS DE ÉL 
REVELABAN ESE 
AMOR. CREO QUE 
RAÚL ASUMIÓ JOVEN 
EL LUGAR QUE SU 
PADRE DEJÓ. DE ESA 
CIRCUNSTANCIA, 
ERA UN PROTECTOR 
DE AQUELLAS 
MUJERES A 
LAS QUE QUISO  
Y TUVO CERCA
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PADILLA, 
EL “PEDRO 
PÁRAMO”  

DE LA UDEG
María Dolores López

Red de Cronistas Rurales (capítulo Canadá) 

Yo conocí a Raúl Padilla en 1974. Él era joven, 
delgado y muchas muchachas de mi genera-
ción lo veían apuesto y diferente a muchos 
otros. Padilla estudiaba la licenciatura de 
Historia en la Universidad de Guadalajara al 
mismo tiempo que yo cursaba Letras; en ese 
periodo mi pasión eran la música, la literatura 
y el cine, y parecía que todas esas cosas eran 
las que también le interesaban a Padilla.

Por ese tiempo Raúl comenzó a promover 
un círculo de estudiantes o un cine foro, él 
trabajaba para la proyección de cintas de 
gran valía por su contenido, todos los sába-
dos al auditorio del área de Humanidades 
llegaba con una película nueva. Raúl siem-
pre era puntual y se veía que le gustaba mu-
cho lo que hacía, era su pasión.

Cuando llegaba al salón donde proyecta-
ba las cintas seleccionadas, recuerdo que 
le gustaba usar una gabardina negra, larga, 
como la que utilizaban los integrantes de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara 
(FEG). Cualquier persona pensaría que esa 
vestimenta la usaban cuando resguardaban 
algún tipo de arma bajo esa prenda, pero ese 
no era el caso de Raúl Padilla, o al menos yo 
nunca vi que él llevara algún tipo de arma. 

En una ocasión yo le pregunté por qué le 
gustaba tanto esa gabardina negra y sólo 
me respondió: “Me siento muy cómodo 
llevándola”, no me dio mayores detalles; era 
cuando su liderazgo en la FEG apenas iba 
iniciando. Recuerdo que nunca llegaba tar-
de y él mismo cargaba el proyector y los 
rollos de la película que se iba a exhibir.

En varias ocasiones yo misma le ayudaba a 
montar el equipo y en ese instante apro-
vechaba para contarme las peripecias que 
tenía que pasar para conseguir buenas pelí-
culas, porque su pasión era el llamado cine 

10



de arte, y eso era lo que buscaba al llevar 
cada una de las cintas que conseguía y que 
cargaba en su bocho, un Volkswagen que 
por esa fecha era un carro de moda.

Un segundo encuentro con Padilla fue 
cuando se postuló para presidente de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras por la FEG. En 
esa época la universidad contaba con po-
cos estudiantes en esa área, pero la mayoría 
de ellos eran maestros de primaria y secun-
daria, y a su vez esa instancia universitaria 
era como un hormiguero de comunistas o 
rojillos, gente de mucha militancia política 
y radicales. También estaban algunos de los 
que llamaban “Los Vikingos”, integrantes de 
una pandilla del barrio de San Andrés, de 
donde salieron algunos de los miembros de 
la Liga Comunista 23 de Septiembre, la gran 
enemiga de la FEG. 

Entre los contrarios a la agrupación políti-
ca estudiantil, recuerdo, había un pequeño 
grupo a los que les llamaban “Los Chachal-
acos”, y a ellos se les reconocía como parte 

de la oposición entre los alumnos de la es-
cuela de Filosofía, encabezados por Enrique 
Barragán y Julio Roberto García Correa. 

Una tarde, por aquellos tiempos, se me 
acercó Raúl, se sentó junto a mí y empezó 
a hablarme de que él iba a cambiar a la FEG. 
A mí me pareció sincero cuando me platicó 
de sus planes y darle un cambio a la FEG. 
Era Padilla en ese momento un jovencito de 
voz juvenil, pero con muchas ilusiones. 

Finalmente, Raúl se convirtió, primero, en 
líder de Filosofía y luego en dirigente de la 
FEG, y me pareció que intentó hacer cam-
bios desde la FEG, pero no sé hasta dónde. 
Quizá avanzó mucho gracias al gran apoyo 
institucional que por entonces se estilaba 
hacia la FEG y la gran cantidad de recursos 
que le llegaban a esa agrupación porril es-
tudiantil; él le metió mucho impulso a la 
gestión cultural. 

Después me tocó conocer a un Raúl Padi-
lla López muy diferente, primero cuando lo 
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reconocí responsable de DICSA, el famoso 
Departamento de Superación Académica, 
un espacio que le inventaron para que Raúl 
trabajara desde ahí, y creo que no lo hizo 
mal; se rodeó de un grupo de personas que 
después lo acompañaron en su gran travesía 
hacia la rectoría y el reinado que conformó 
por más de seis administraciones en la UdeG. 

Después observé que se convirtió en un 
gran cacique de talla nacional, tal como 
lo dijo en una ocasión el escritor Federico 
Campbell en una entrevista con la revista 
Proceso. Para ese autor Raúl Padilla era un 
cacique “bueno”, pero a final de cuentas un 
cacique que disponía de bienes y recursos 
de la UdeG para sus gustos y caprichos, y 
que operaba o mandaba todo en la UdeG. 
Raúl estaba por encima de rectores o del 
Consejo General Universitario a pesar de 
que todos negaban ese hecho. 

Lo reencontré como director del Programa 
de Estudios para Extranjeros, en el que yo 
trabajé e impulsé junto con otras mujeres 
muy talentosas y activas como Mary Car-
men Canales y en donde yo estuve hasta 
que llegó su madre, doña Abigail López. De-
bido a las diferencias que tuvimos cuando 
ella llegó para quedarse con esa área de la 
universidad, yo tuve que salir.

En ese tiempo, cuando apareció la señora 
Abigail López, llegó acompañada de otras 
personas cuando ya habíamos arrancado el 
proyecto y prometía ser todo un éxito, tal 
como luego se comprobó. Después supi-
mos que Abigail llevaba la encomienda de 
dirigir esa área y el objetivo era quedarse 
con todo, por eso llegó con parte del equi-
po que era de Raúl o que ella había invitado.

Entonces descubrí la fuerza, el poder y la 
presencia que iba ganando la madre de Raúl 
en la universidad. Las diferencias se convir-
tieron en problemas, a tal grado que tras un 
encuentro con Abigail, en menos de media 
hora recibí una llamada de Raúl pidiéndome 
que me disculpara con ella o que dejara la 
universidad. Al día siguiente recibí la notifi-
cación de despido. 

El desencuentro con Abigail me obligó a 
conocer otros lados del mundo, pero nunca 

guardé ningún resentimiento; por el contra-
rio, creo que ella como mujer fue clave para 
el desarrollo de un liderazgo del tamaño 
que únicamente podía generar Raúl Padi-
lla. Entre ellos había una relación profunda; 
para Raúl el amor hacia su madre era muy 
grande, eso lo descubrí desde el otro lado 
de la acera en el que me tocó verlos y sa-
ber que para Padilla López, un desencuen-
tro con la mamá era algo en donde él cómo 
rector atendía de manera personalísima.

Me dio mucha pena saber que la muerte 
de Abigail ocurrió apenas dos años antes 
del suicidio de Raúl, y desde ese momento 
supe que quizá el principal pilar del susten-
to de un liderazgo como el de Raúl ya se 
había ido y que venían cosas grandes y muy 
dolorosas en la vida de ese joven que yo 
conocí en la década de los setenta. 

En los Belenes, en lo que llamaban Desarro-
llo de la Comunidad (1976), conocí al her-
mano menor de Padilla López, Juan, que 
era un joven muy apuesto y quien, paradó-
jicamente, también se suicidó, eso ocurrió 
años después de que el padre de Raúl ha-
bía optado por el mismo camino. Él era el 
encargado del comedor de los Belenes; a 
Juanito le encantaba que yo le pusiera mú-
sica y que le explicara el contenido de las 
piezas. Yo era una joven maestra y cuando 
yo llegaba a la cafetería me decía: “Maestra, 
véngase, para usted el café es gratis”. 
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Ese suicidio del hermano de Raúl conmo-
cionó a todos los que éramos cercanos o 
conocíamos a Padilla. La noticia nos sor-
prendió a todos porque el muchacho era 
una persona alegre, y muy guapo, al menos 
así lo recordamos algunos de los que lo lle-
gamos a tratar y que no podíamos enten-
der el porqué de su partida. Nos quedamos 
con la interrogante de qué era lo que pa-
saba por la mente de ese muchacho para 
haber llegado a esa decisión.

Ahora que platicamos de la muerte de Raúl 
Padilla, nos preguntamos por que él decidió 
seguir los pasos de su padre y de su herma-
no. Él, en su carta póstuma, argumenta que 
padecía una terrible y dolorosa enferme-
dad. También se consideraba que de alguna 
forma era una persona perseguida por el 
gobierno que encabeza Alfaro, en Jalisco, y 
la administración de Andrés Manuel López 
Obrador. Descubro que seguramente esa 
parte de la historia de Raúl Padilla López 
aún no está cerrada, o que a lo mejor nunca 
se cerrará y que la élite de la UdeG optará 
por echar tierra a ese asunto.

Recuerdo que en uno de los programas que 
llevó a cabo Alberto Osorio, para Partide-
ro y tras la muerte de Padilla, en mayo de 
2024, Gabriel Torres, director de Canal 44, 
dijo que la decisión de Padilla fue el ejerci-
cio personal de “un acto brutal de libertad”. 
Esa frase a mí me hizo mucho ruido y me 

deja muchas dudas de qué era todo lo que 
escondía la realidad que enfrentaba Raúl 
el 2 de abril de 2023, qué fue todo aquello 
que no dijo en la carta póstuma. 

¿Qué instrucción habrá dejado Raúl para 
permitir que en la universidad por fin de-
cidan acabar con su reinado y abrir espacio 
para un nuevo tiempo de desarrollo de la 
vida institucional de la casa de estudios? 
Lo que me queda claro es que seguro dejó 
órdenes precisas a muchos de los que en 
algún tiempo eran parte de su famoso “sa-
nedrín”, de lo que creo que nadie quiere ha-
blar.

Yo, después de estar en la universidad, 
en 1980 salí a Europa, en donde estuve un 
tiempo antes de emigrar a Canadá; me casé 
con un activista guatemalteco defensor 
de las causas sociales, con quien hice vida 
matrimonial, sin perder mi historia, y como 
“embajadora” de México y de su cultura en 
un país que me abrió las puertas y en don-
de he sido profundamente feliz.

Hoy, cuando visito Guadalajara y vivo los 
encuentros con los compañeros de mi ge-
neración, salen a relucir los comentarios de 
cómo fue que Raúl llevó la difusión de la 
cultura de Jalisco, desde la Feria Internacio-
nal del Libro; es un asunto de otro nivel que 
ningún otro político hubiera logrado y que 
el nombre del estado y de Guadalajara sean 
vistos en México y el mundo como un lu-
gar culto, aunque eso quizá no sea del todo 
cierto.

Raúl manejó la universidad en una forma 
personalísima, y seguro que no hay quien 
pueda dimensionar su tamaño a pesar de 
sus arrebatos y sus excesos de poder, o los 
señalamientos de corrupción. No hay quien 
lo pueda sustituir.

El joven universitario que yo conocí, a la 
larga se convirtió en el “Pedro Paramo” y la 
Universidad de Guadalajara en la “Comala” 
de Padilla. Raúl fue un personaje de claros 
y obscuros que deberá ser estudiado con 
calma, en forma meticulosa y con justicia, 
entre lo bueno y lo malo que aportó y dejó 
como legado o como ejemplo de excesos 
y poder. 
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¿El 
adiós  

a MC?
Redacción CG

Cerca de mil 500 puestos de elec-
ción popular que serán votados por 
6.6 millones de electores, se juegan 
en la elección del próximo 02 de 
junio.

Entre ellos está la gubernatura, di-
putaciones locales y federales, 
senadurías y 125 presidentes mu-
nicipales, donde participan nueve 
partidos políticos, donde es al de 
Movimiento Ciudadano, a quien le 
toca defender “el castillo” ante lo 
que parece la inminente llegada de 
Morena y sus aliados al poder, en 
Jalisco.
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QUÉ HAY EN JUEGO:
En la gubernatura el candidato oficial es Pablo Lemus, quien constan-
temente paga publicidad en torno a encuestas donde se asegura que 
lleva una intención del voto superior al 50 por ciento.

Pero junto a Lemus aparece Claudia Delgadillo de la mega-alianza Mo-
rena-PT-Verde-Hagamos-Futuro. Los morenistas aseguran que ya despla-
zaron a Lemus con más de 6 por ciento de ventaja, a pesar de que su 
candidata no logra levantar los ánimos entre los seguidores de esa opción 
política y a muchos al interior de la cuarta transformación, que todavía 
no perdonan haber elegido a una mujer que parece más priista que mo-
renista.

Incluso algunas de las encuestas difundidas en redes sociales hablan de que 
Morena aventaja con más de dos dígitos a MC.

En tercer lugar, aparece Laura Haro del Frente Corazón por México con una 
tendencia de votación, según diferentes encuestas que van del 14 al 18 por 
ciento.

GUBERNATURA  
DE JALISCO
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CONGRESO LOCAL

•	 La Integración de la próxima legislatura 
contempla la llegada de 38 diputados, 20 
de ellos de mayoría relativa (MR) y 18 de-
signados por la vía de la representación 
proporcional (RP).

•	 En la actualidad el Congreso es domina-
do por la fuerza aplastante que controla 
el alfarismo en donde se integran o con-
vergen legisladores de MC, PAN, PRI y 
algunos de Morena.

•	 En el ámbito federal se disputa el espa-
cio de 20 diputados federales y senado-
res por Jalisco, también de MR y RP, en 
donde Morena podría dar la sorpresa 
con la aplicación del denominado Plan 
C, en donde ese partido está pidiendo a 
sus seguidores votar en todas las boletas 
en favor de ese partido.

125 ALCALDÍAS

El caso más crítico para Movimiento Ciuda-
dano se observa en el relevo que se tiene 
que dar en las presidencias municipales, en 
planillas integradas por un presidente mu-
nicipal, un síndico y sus regidores, electos 
para un periodo de tres años.

El foco rojo para los naranjas se enciende 
en la capital del estado y en varios de los 
principales municipios de Jalisco como ocu-
rre en Guadalajara, El Salto, Tlaquepaque, 
Tlajomulco o en Zapopan. En donde traba-
jadores de diferentes áreas denuncian que 
los obligan a hacer campaña en favor de los 
candidatos de MC.

El segundo y tercer debate también se con-
virtieron en un foco rojo para MC y Lemus, 
quien fue acusado, primero por Claudia 
Delgadillo y después por Laura Haro por 
violencia de genero.

P
U

E
ST

O
S 

D
E

 E
LE

C
C

IÓ
N

 P
O

P
U

LA
R

 Q
U

E
 

SE
R

Á
N

 V
O

TA
D

O
S 

P
O

R
 6

.6
 M

IL
LO

N
E

S 
D

E
 E

LE
C

TO
R

E
S,

 S
E

 J
U

E
G

A
N

 E
N

 L
A

 
E

LE
C

C
IÓ

N
 D

E
L 

P
R

Ó
X

IM
O

 0
2 

D
E

 J
U

N
IO

FO
TO

: X
 P

A
BL

O
 L

EM
U

S

16



Premisa inicial: todos los políticos son iguales aunque digan que son 
diferentes. Al menos aquí en Jalisco, que los tenemos a la mano, así es. 

Los tres sexenios del PAN fueron un retroceso absoluto en todos 
los ámbitos, impregnados por un tufillo eclesial mezclado con te-
quila, la estupidez para gobernar el estado como si fuera un rancho, 
o bien la represión más vil sumada al nepotismo y la entrega de la 
entidad a la iniciativa privada.

Regresó el PRI con Aristóteles y nada cambió, la corrupción siguió 
su curso, la frivolidad se asentó de nuevo en casi todas las depen-
dencias, aunque por lo menos se construyó la línea 3 del tren ligero 
tras el pasmo blanquiazul de 18 años para mover un dedo a favor de 
la movilidad masiva.

El actual, el anaranjado sexenio de Enrique Alfaro, es una mezcla del 
prianismo recargado, con todos sus defectos más el ingrediente de 
favorecer como nunca al empresariado, al pulpo camionero -miles 
de millones de pesos públicos a un negocio privado-, a los bancos, 
a las constructoras propiedad de parientes, a los líderes de los orga-
nismos “cúpula”, mientras se acentuaron problemas que no tuvieron 
la atención necesaria, como ocurre sobre todo con las miles de 
personas desaparecidas, que es el peor drama jalisciense.

HALA,
MADRID
P

Juan Carlos G. Partida
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A poco menos de mes y medio de 
que se realice la jornada de elec-
ción, todo lo anterior y más son 
los ingredientes principales para lo 
que está ocurriendo en la expecta-
tiva de voto, en la cual es más que 
evidente que habrá una contienda 
muy cerrada justo por el hartazgo 
de que en el estado nomás no se ha 
dado pie con bola para encontrar a 
alguien que de verdad vele por los 
intereses ciudadanos y no de gru-
po, de parientes, socios o amigos.

No voy aquí a teorizar con referen-
cias de politólogos y sociólogos, 
como lo hace el “Carlos Loret de 
Mola jalisciense” -tan favorecido 
por el alfarismo y tan abyecto que 
da pena ajena- para intentar justi-
ficar la inocultable debacle de sus 
patrocinadores o justificar su odio 
hacia el gobierno lopezobradorista, 
pero es un hecho que en estos mo-
mentos ningún aspirante tiene algu-
na certeza de ganar; caso contrario 
a lo que ocurre en el panorama na-
cional, donde Claudia Sheinbaum 
puede ser declarada desde el año 
pasado como la próxima y primera 
presidenta del país.

Pero es evidente: el conjunto de en-
cuestas sumadas así lo muestra, que la 
competencia se ha cerrado en Jalisco y 
tiene temblando como gelatinas (ahora 
que está de moda al estilo Jalisco apo-
yar a MC aquí y al PRIAN en lo nacional) 
a los candidatos naranjas, tal como ellos 
mismos lo muestran en sus recientes 
apariciones públicas o en los acarreos 
obligatorios con pase de lista de funcio-
narios públicos municipales o estatales.

Por ejemplo, Pablo Lemus ha in-
sistido con su histriónica fórmula 
de macho jalisciense defensor de 
las “tradiciones” contra la invasión 
chilanga -como la ha llamado en 
su chovinismo rancherón-, de ligar 
a Claudia Delgadillo como “íntima” 
de Enrique Peña Nieto.

Ahora el júnior que dirigió la Copar-
mex Jalisco tendrá que responder 
a la denuncia de violencia política 
en razón de género que la candi-
data morenista le impuso. Aunque 
bueno, es Pablo Lemus, el cuate 
de las autoridades electorales que 
tendrán que hacer malabares si es 
que quieren seguir resguardando de 
todo mal al candidato oficial.
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En Guadalajara, la joya de la corona 
que es Jalisco, Verónica Delgadillo 
anda tan espantada que se salta a 
sus asesores y publica encuestas en 
las cuales aventaja por 4 puntos a 
Chema Martínez, es decir, empate 
técnico, aunque hay otras encues-
tas en las cuales el expanista hoy 
morenista supera también por es-
caso margen a la candidata de MC.

Y de ahí pal real. Tlaquepaque pa-
rece perdido después de 9 años 

de maximato de la diputada Ma-
ría Elena Limón; Tonalá refrendará 
sin mucho problema el municipio 
para Sergio Chávez; en Zapopan, 
Frangie ve que por más que tra-
baje, trabaje y trabaje se le acerca 
cada día más Pedro Kumamoto, y 
hasta en Tlajomulco la elección 
del exenemigo y ahora arrastrado 
(Lemus dixit) de Alfaro, Quiqui-
quirino Velázquez, vislumbra que 
pueda perderse ese municipio 
emblemático ante la creciente 

simpatía hacia la marca Morena, 
que no necesariamente para su 
candidata Lulú Barrera.

Morena ganará la Presidencia de 
México, ni duda cabe. Y en Jalis-
co conforme se acerca el día del 
voto, todo indica que MC comen-
zará a desinflar su fugaz reinado 
de la mano de un Enrique Alfaro 
que, sonriente y con jersey me-
rengue, prefiere gritar: “Hala, Ma-
drid”.
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El secuestro por más de 30 horas del 
periodista Jaime Barrera Rodríguez y 
luego su liberación con la previa ame-
naza; el asesinato de dos aspirantes a 
alcaldías de Jalisco y las múltiples ma-
sacres marcan – de cara a las elecciones 
del próximo 2 de junio - las condiciones 
del alto riesgo que prevalecen en varias 
regiones y al menos en el 15 por ciento 
de los municipios de Jalisco, según el in-
vestigador de la UdeG, Francisco Jimé-
nez Reynoso.

Apenas hace tres meses, el 1 de febrero, el 
precandidato a la presidencia municipal de 
Mascota por el Partido Verde, Jaime Vera 
Alanís, fue asesinado en una agresión direc-
ta, de un balazo en la cabeza, a plena luz del 
día en las avenidas Moctezuma y Clouthier, 
en la colonia Villa Puerta del Sol, en Zapo-
pan. Su cuerpo quedó tirado al lado de su 
camioneta.

Para el gobernador de Jalisco, Enrique Alfa-
ro Ramírez, según lo que declaró el pasado 
8 de febrero, era muy prematuro decir que 
este asesinato se debía a un asunto político: 
“Lo que me parece es que de manera anti-
cipada se hable de un crimen de carácter 
político, es decir, está dándose una investi-
gación, hay una comunicación permanente 
con las dirigencias, con el Partido Verde en 
este caso”.

Cinco días después de ese crimen, el pa-
sado 6 de febrero, muy cerca de Mascota, 
municipio por el cual contendía Jaime Vera 
Alanís, en Puerto Vallarta, se registró un en-
frentamiento entre civiles y elementos de 
la Guardia Nacional, dejando como saldo 
dos personas heridas.

La agresión fue en la agencia municipal 
La Desembocada, sobre la carretera es-
tatal 544, tramo Puerto Vallarta-Mascota, 
cuando los elementos realizaban un pa-
trullaje.

Esta situación obligó a suspender clases en 
los centros escolares y universitarios de la 
zona, además de que se reforzó en esos 
días la vigilancia en el Hospital Regional, 
donde al parecer fueron llevados heridos 
los presuntos delincuentes.

Para Alfaro Ramírez, la inseguridad que se 
vive es una disputa entre bandas del crimen 
organizado y, según su versión sobre este 
último hecho, no se debe hablar de focos 
rojos en el marco de la campaña electoral.

“Pero con todos los partidos políticos hay 
una mesa de trabajo. Yo creo que anticipar 
un juicio y decir que es un asunto de carác-
ter político sería un error. Yo, a todos los 
que quieran meter la agenda de la seguri-
dad a la dinámica de las campañas y querer 
hacer de este tema un asunto político, yo 
les diría que actúen con responsabilidad, 
pero ojalá se serenen los ánimos.”

Emboscada en la región norte

Un día después, en la zona Norte, la no-
che del 7 de febrero, elementos de las co-
misarías de Huejúcar y Santa María de los 
Ángeles fueron emboscados y atacados a 
balazos en la población de San José de Los 
Márquez, en el municipio de Huejúcar, de-
jando como saldo la muerte de una mujer y 
un hombre policías.

Los masacraron. Esa noche las dos corpo-
raciones policíacas recibieron el reporte de 
un vehículo varado sobre la carretera secun-
daria que conecta con la vía que conduce a 
Huejuquilla, muy cerca de los límites con Za-
catecas, por lo que varios elementos acudie-
ron a verificar la notificación, confirmando la 
localización de un automotor abandonado.

En el momento en que investigaban de qué 
se trataba el reporte, fueron sorprendidos 
por varios individuos, quienes de entre la 
maleza les realizaron detonaciones; pos-
teriormente arribaron más atacantes en 
vehículos al parecer con blindaje artesanal. 
Luego de la agresión, huyeron.

En el lugar fueron localizadas cuatro patru-
llas con daños, al parecer por un choque y 
por disparo de arma de fuego, por lo que 
fueron aseguradas.

Aunque el reporte inicial oficial del mis-
mo Gobierno de Jalisco habló sólo de dos 
muertos, el saldo fatal fue de cuatro ele-
mentos acribillados, entre ellos una mujer 
policía de Santa María de los Ángeles.
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Caso Jaime Barrera

Mención especial amerita el se-
cuestro ocurrido el 11 de marzo 
contra el conductor de noticias de 
Televisa Guadalajara, Jaime Barrera 
Rodríguez, un profesionista egresa-
do de la universidad Jesuita de Gua-
dalajara, el ITESO. Excolaborador de 
Radio Universidad de Guadalajara, 
exreportero de la oficina del diario 
El Norte (en Jalisco, exdirectivo de 
Mural y del grupo Milenio).

El emblemático diario El Espectador 
de Colombia informó el 13 de mar-
zo, que dos días antes había sido 
secuestrado el comunicador de Te-
levisa, Jaime Barrera, quien estuvo 
retenido en el municipio de Magda-
lena, donde fue encontrado en buen 
estado de salud y apoyado por ele-
mentos de la Guardia Nacional.

Cuando por fin se pudo localizar 
su hija Itzul Barreara, candidata su-

plente de Morena a una diputación 
federal, a través de su cuenta en “X” 
informó: Mi papá ya está con noso-
tros. Mi corazón sabía que siempre 
regresa a casa”.

En la primera entrevista concedida 
para la empresa donde trabaja (Te-
levisa Guadalajara), Jaime Barrera 
habló de su secuestro: “Es una ex-
periencia que no se la deseo a na-
die. Es como ser el protagonista de 
las propias columnas que escribo a 
diario… desgraciadamente la inse-
guridad está así”.

La Fiscalía de Jalisco dijo que en la 
desaparición de Jaime Barrera ha-
bían participado cuatro sujetos que 
lo “levantaron” después de que el 

DESPUES DE DOS MESES 
DE  SU SECUESTRO, 

Y DE LAS AMENAZAS 
RECIBIDAS, JAIME 
BARRERA NO HA 

VUELTO A ESTAR AL 
AIRE EN TELEVISA
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periodista salió de su programa de 
radio, en “Megaradio” y que poste-
rior a ello dejaron abandonada su 
camioneta en el FOVISSSTE, en la 
zona norte de Zapopan.

El propio Barrera reconoció que los 
plagiarios habían golpeado con una 
tabla y le habían advertido sobre 
las publicaciones que hace en los 
medios donde colabora.

Contrario a la solidaridad mostra-
da hacia el comunicador en redes 
sociales, alguien montó una feroz 
campaña para propalar la idea de 
que el periodista había fingido su 
secuestro para irse la tarde del lu-
nes 11 con una chica escort, justo 
cuando él tenía agendada una co-
mida con su hija Itzul.

Por su parte, El gobernador de Ja-
lisco, Enrique Alfaro Ramírez negó 
que el hecho se hubiera tratado de 
un secuestro, o de un robo.

Lo que no dijo el mandatario es que 
Jaime Barrera ha enfrentado la pre-
sión del alfarismo en varios de los 
medios de donde ha salido o donde 
ha laborado, por su actitud crítica, un 
asunto que también el propio Jaime 
Barrera prefiere callar. Lo cierto es 

que después de su 
liberación Jaime 

Barrera nunca ha 
aparecido jun-

to a Alfaro.

tista, una situación que siempre 
negó el funcionario.

Los focos rojos

En entrevista con la revista Cuarto 
de Guerra, Eduardo Azano, exfun-
cionario del Instituto Electoral y 
de Participación Ciudadana, advier-
te sobre la urgencia de reforzar las 
medias de vigilancia en la llamada 
“frontera caliente” del territorio Jal-
Mich (Jalisco-Michoacán).

Otro escenario parecido se registra 
en el área que divide Zacatecas y 
Jalisco, en donde los asesinatos, la 
desaparición de personas, los blo-
queos y el robo de vehículos está 
a la orden del día; pero igual ocurre 
en el Sur, en la zona en Los Altos y 
en la Ciénega.

Ocotlán es un verdadero foco rojo 
con constantes enfrentamientos 
y narcobloqueos o protestas por 
la presencia de las fuerzas federa-
les. De la misma manera sucede en 
Los Altos de Jalisco, en las carrete-
ras que conectan a los municipios 
de esa zona, donde los asaltos y 
los retenes son cotidianos, al igual 
que los acontecimientos delictivos 
entre el crimen organizado, hechos 
que mantienen en alerta a los aspi-
rantes que contenderán en esa re-
gión.

Muy a pesar de las cifras alegres que 
pretende imponer el gobernador 
Enrique Alfaro con su campaña en 
medios, para autoridades de todos 
los niveles y para los organizadores 
de las elecciones, queda claro la ne-
cesidad de reestablecer el orden.

Para las elecciones de 2024 podrían 
surgir nuevos municipios sin garan-
tías para la realización de elecciones 
en paz, tal como ocurrió en 2021 
en Jilotlán de Dolores, en donde el 
Congreso de Jalisco nombró a un 
Concejo Municipal que se supone 
operaría por seis meses, pero está a 
punto de cumplir tres años.

Lo cierto es que el 19 de marzo Jai-
me Barrera solicitó el amparo del 
Mecanismo de Protección para 
Personas Defensoras de Derechos 
Humanos y Periodistas que depen-
de de la Secretaría de Gobernación 
(Segob), para poder regresar a su 
trabajo, según indicó a Cuarto de 
Guerra y aclaró que sus asesores le 
sugirieron abstenerse de dar más 
declaraciones sobre lo ocurrido.

Consultado por este medio de 
comunicación, el médico foren-
se, Alfredo Rodríguez, asegura que 
las dudas prevalecen en torno a lo 
que realmente ocurrió con Jaime 
Barrera. Sostiene que ese acto es-
tuvo marcado por la publicidad y 
que contrario a ello, las bandas del 
crimen organizado tienden a actuar 
con toda precisión, en el mayor 
de los casos en forma fulminante 
y con la idea de no dejar rastros o 
muchas pistas.

Caso Pihuamo

Casi ocho días después, el priista 
Humberto Amezcua Bautista, aspi-
rante de Fuerza y Corazón por Jalis-
co a la presidencia municipal de Pi-
huamo, quien pretendía reelegirse, 
fue acribillado el 16 de marzo en su 
propio municipio.

No le dieron tiempo de defender-
se y varios hombres le dispararon 
cuando se encontraba en la ca-
lle Emiliano Zapata, esquina con 
Venustiano Carranza, en ese mu-
nicipio enclavado en la Región Sur 
Este de Jalisco, una de las que se 
ubican como “foco rojo” por parte 
de especialistas.

Este caso abrió un marcado con-
flicto entre la dirigencia estatal 
del PRI, encabezada por Pablo 
Antonio Padilla Cruz y el actual 
gobierno de Enrique Alfaro, ya 
que el primero sostuvo que se le 
advirtió al secretario de Gobier-
no, Enrique Ibarra Pedroza, sobre 
las amenazas hacia Amezcua Bau-
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Un fracaso en materia de seguridad, así es como se 
puede calificar el trabajo de las presidentas municipales 
de Tlaquepaque, María Elena Limón, “La Dueña” y su 
ayudante o asistente, Citlalli Amaya, quien poco pue-
de hacer por sí sola y ahora con licencia porque quiere 
reelegirse.

Y no solo nos referirnos a las más escandalosas masa-
cres ocurridas en el municipio, sino a las muertes, eje-
cuciones y homicidios diarios en ese “pueblo trágico”.

Parece que se les olvida que Tlaquepaque no sólo es 
su zona centro, Tlaquepaque son esas calles mal empe-
dradas, de tierra, con servicios carentes, que fueron y 
son olvidadas por las alcaldesas que siguen en busca de 
mantenerse al frente del municipio y se preparan para 
la elección municipal.

Es tal la incapacidad en materia de seguridad en el mu-
nicipio de Tlaquepaque, que la Secretaría de la Defensa 
Nacional y la Guardia Nacional, implementan un opera-
tivo a lo largo y ancho del municipio violento, sangrien-
to y omiso.

TLAQUEPAQUE,

David González Jáuregui - @conseguridadjalisco

PUEBLO 
TRAGICO 
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Un primer triple homicidio que marcó a 
Tlaquepaque ocurrió en el mes de enero, el 
día 17. Tres empleados de un bar, de Santa 
María Tequepexpan, fueron asesinados por 
sujetos armados que llegaron, consumieron 
y al salir atacaron a las víctimas. Como es 
costumbre en el pueblo trágico de Tlaque-
paque, no hubo detenidos.

El 4 de febrero se registraron otros dos ca-
sos. En la colonia San Pedrito, dentro de 
una casa, fueron localizados los cuerpos de 
tres personas, tenían impactos de bala y los 
quemaron.

Ese mismo día, pero una hora después, dos 
hombres y una mujer fueron encontradas 
sin vida y con huellas de violencia en un te-
rreno baldío de la colonia Vistas del Cuatro.

El 6 de febrero, otras tres personas fueron 
asesinadas a balazos en la Colonia San Pedri-
to: dos mujeres y un hombre de oficio barbe-
ro. En una habitación de la casa donde fueron 
ultimados, fue localizada ilesa una bebé.

Para entonces, la Secretaría de la Defensa 
ya informaba del arribo de militares para 
blindar Tlaquepaque y Tlajomulco.

El domingo 18 de febrero, el amanecer en 
la Francisco I Madero, no fue como de cos-
tumbre. Seis personas fueron asesinadas en 
una esquina de esa colonia. Dos adultos y 4 
menores (dos mujeres). Al siguiente día, una 

séptima víctima, menor de edad, aumenta-
ba la lista a 7, convirtiendo el hecho en uno 
de los más sangrientos en Tlaquepaque.

De la masacre solo se informó que fue un 
ataque directo. Las alcaldesas como siem-
pre guardaron silencio y hacen como que 
en su municipio no pasa nada.

El comisario de Tlaquepaque, Luis Pantoja 
Magallón, goza de la protección de María 
Elena Limón, quien pone y quita como me-
jor le parece, pero al policía, pese a su inca-
pacidad, lo mantiene.

Después de estos hechos violentos, afor-
tunadamente para los habitantes de “Tla-
quemuerte”, la Guardia Nacional y el Ejérci-
to detuvieron a 17 miembros de una célula 
delictiva y abatieron a dos que los enfren-
taron en el fraccionamiento Revolución el 
pasado 21 de febrero.

Ese fue uno de los primeros golpes desde 
que inició el operativo especial, donde por 
cierto, no participó la policía municipal.

Tlaquepaque está que arde, la ola de muer-
tes y ejecuciones ha crecido, y urge frenar 
la incidencia. Esto sucede mientras su alcal-
desa con licencia, y la expresidenta muni-
cipal prefieren andar arreglando lo de su 
campaña electoral y hacer como si su mu-
nicipio fuera en verdad un Pueblo Mágico y 
no un “pueblo trágico”.
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FLOR 
DE LA 

SIERRA
HOMENAJE  

A LA LIDERESA 
NAHUA  

RAFAELA  
JUSTO
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Rafaela Justo Elías inició la defensa de la 
comunidad indígena nahua, en la Sierra 
de Manantlán, hace 55 años, cuando ape-
nas tenía 10 años, y dentro de la conflictiva 
frontera entre Jalisco y Colima, zona donde 
la riqueza minera y natural es la desventura 
para los nativos.

Las minas de hierro y otros materiales, las 
codiciadas maderas como el palo fierro, la 
parota o las especies únicas de fauna, como 
el pájaro bandera (hoy en vías de extinción) 
o el descubrimiento de una especie del 
teocintle, planta madre del maíz contem-
poráneo, han hecho de la avaricia la princi-
pal tragedia de los nahuas.

La comunidad nahua es un pueblo perse-
guido, acosado para que deje el territorio 
y acusado de esconder delincuentes por 
parte de todos aquellos que, con su dinero 
o sus armas, quieren sacarlos del lugar que 
un día se conoció como la “República de In-
dios de Ayotitlán”, según cita el abogado y 
defensor de los derechos humanos Óscar 
González Gari, uno de los pocos profesio-
nistas especializado en el estudio de la lu-
cha, la tragedia y la resistencia de la comu-
nidad nahua, y quien en más de una ocasión 
ha enfrentado amenazas de muerte por su 
labor.

Ayotitlán y Telcruz representan el corazón 
de un pueblo originario perdido entre Co-
lima y Jalisco, donde nunca ha llegado un 
presidente, en donde existe la disputa de 
407 kilómetros entre Jalisco y Colima, según 
dicen los lugareños.

Rafaela recuerda que ella recibió la enco-
mienda de defender su comunidad cuando 
apenas tenía 10 años y era una niña de ojos 
chiquitos y piel morena que apenas iba a la 
primaria, mientras su abuelo Isidoro Elías le 
decía que ella era la elegida para esa defensa:

“Él me dijo que yo tenía que llevar a cabo 
una revolución, pero sin las armas y con 

inteligencia”, así se lo explica a Cuarto de 
Guerra, en los momentos en que se recu-
pera de la enfermedad del cáncer que estu-
vo a punto de acabar con ella en el primer 
cuatrimestre de 2024.

En su convalecencia, la lideresa del pueblo 
de Ayotitlán logra formar en su beneficio 
una oración que converge en el cielo y con-
voca almas de diferentes regiones de Mé-
xico, de Estados Unidos o de Colombia y 
otras partes del mundo que oran por la sa-
lud de la mujer que para algunos de los su-
yos es como una especie de flor de la sierra.

El lunes 8 de abril de 2024, la Universidad 
de Guadalajara, en la Biblioteca Juan José 
Arreola, a través de la Unidad de Apoyo a 
Comunidades Indígenas (UACI), en el mar-
co del 30 aniversario de la fundación de esa 
instancia, brindará un homenaje a Rafaela 
Justo Elías.

Para muchos se trata de un merecido reco-
nocimiento que le llega a Rafaela a los 65 
años de edad. Para otros es conmemorar 
la lucha de resistencia de un pueblo que se 
niega a extinguirse o a ser desplazado.

Los analistas aseguran que hay una lista de 
más de 200 personas, en la Sierra de Ma-
nantlán, que han sido asesinadas por de-
fender su tierra. La propia Rafaela le dice al 
reportero que ella ha sido perseguida y ha 
sufrido amenazas de muerte al menos en 
dos ocasiones.

Tras enfrentar su enfermedad, a la mujer 
hoy le llena de dicha el saber que tiene un 
nuevo chance para estar entre los suyos, y 
tiempo para recibir el reconocimiento que 
dice no es para ella, sino para cada uno de 
los líderes sociales, de los hermanos y las 
hermanas que ya se fueron o de aquellos 
que le han acompañado en sus días de an-
gustia o festejos de logros para su pueblo, 
tal como le pidió que lo hiciera su abuelo 
Isidoro.

Alberto Osorio
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Existen personas que consideran y perciben el cine como un ejerci-
cio social para generar reflexión, diversión, ideas, además de convi-
vencia y diálogo; algo alejado de la habitual experiencia de las gran-
des salas, adonde se ingresa en grandes filas, se toma asiento, se 
observa la historia y al terminar se abandona el sitio porque sigue 
otra función. ¿Suena maquinal? Casi lo es, lo que lo salva, a veces, 
es lo que se vio en pantalla.

Expuesta esta idea, platiquemos de Cine Mayahuel, una sala cine-
matográfica independiente y alternativa ubicada en el centro de 
Guadalajara (San Felipe 726, entre Federalismo y Puebla). Es un es-
pacio para públicos selectivos, con una capacidad de 23 personas, 
butacas de cine, sonido 5.1 y una pantalla de 150 pulgadas con pro-
yector Full-HD.

Esta propuesta alternativa la encabezan Cecilia Medina, Itzmalin 
Benítez y Patricia Ortega, quienes se encargan de que todo lo ne-
cesario para que este proyecto cobre vida:  programación y gestión 
de los títulos proyectados, las labores de comunicación, operación 
de las funciones, atención de la sala y servicio de la cafetería y dul-
cería.

El nombre de Mayahuel, relata Itzmalin, surge de una reflexión acer-
ca de la similitud entre el cine de producción nacional o alternativo 
y el pulque, elementos que a su manera han sufrido un desprestigio 
debido al desconocimiento. Ambos tuvieron un periodo de gloria 
y luego un periodo de descalificación, pero en este momento nos 
encontramos en un punto donde somos capaces de revalorarlos.

La propuesta de programación o curaduría se centra en títulos lo-
cales, nacionales, alternativos, independientes, experimentales, de 
arte y documentales; es decir, producciones que son difíciles de 
ver en las grandes pantallas, incluso en plataformas digitales. Y si 
a esto le agregamos la posibilidad de charlar en ocasiones con los 
realizadores o actores, la asistencia se vuelve más valiosa.
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Espacio necesario

Quienes integran Mayahuel exponen una 
realidad muy cierta: la cantidad de produc-
ción cinematográfica es más numerosa que 
la anunciada en las vitrinas de las reconoci-
das salas del país.

Es difícil determinar un número exacto de 
películas que llegan a salas de exhibición en 
el mundo, y poco más complejo si habla-
mos de cine de producción nacional. Esta 
ruta se ve escarpada por algunos factores 
como el respaldo de una industria cinema-
tográfica fuerte y un público ávido de sus 
productos; la producción fílmica anual y la 
disponibilidad de salas.

También se puede mencionar el privilegio 
de algunos géneros cinematográficos, por 
ejemplo, las películas de superhéroes o 
grandes producciones tienen mayor proba-
bilidad de estreno en salas que otros como 
el cine independiente o documental.

Un informe de la consultora PwC en 2020 
estimó que solo el 10% de las películas pro-
ducidas en el mundo llegan a estrenarse en 
cines. Estos datos nos dan una idea de que 
la gran mayoría de las películas no llega a las 
salas de exhibición.

Su historia

El colectivo trabaja desde hace más de un 
año. La primera exhibición oficial se llevó 
a cabo en febrero de 2023 y desde esa fe-
cha operan ininterrumpidamente, una labor 
nada fácil que hace de esta continuidad un 
logro no menor.

El proyecto predecesor de Mayahuel fue 
“Docu al Parque”, un proyecto de exhibi-
ción en el espacio público que evidenció la 
existencia de público ávido de cine mexi-
cano, local y nacional. En sus siete años de 
vigencia, Docu al Parque puso en la palestra 
la falta de espacios para este tipo de cine y 
que el problema de las pocas pantallas para 
el cine local y nacional se ha ido agravando, 
mientras que las tecnologías de producción 
han incrementado la producción de mate-
riales.
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En este contexto, surge Mayahuel como un 
espacio para que las propuestas locales y 
nacionales tengan una salida al público. Sus 
objetivos son abrir las pantallas para el cine 
local y nacional y diversificar la oferta cine-
matográfica en la ciudad. Las exhibiciones 
son periódicas: los jueves y los viernes hay 
una función, mientras que los sábados ofre-
cen dos. La programación se puede seguir 
en sus redes sociales de Facebook (@Cine-
Mayahuel) e Instagram (@cinemayahuel).

Otra manera de apoyar el cine y conseguir 
recursos es mediante la renta de la sala para 
exhibiciones particulares, o convenios con 
realizadores o productores. También han 

trabajado mediante alianzas con institucio-
nes o festivales como Ambulante, Docs MX 
o el Goethe Institute.

También hay un genuino interés por trabajar 
desde el activismo social, como, por ejem-
plo, a través del ciclo de cine transfeminis-
ta y exhibiciones especiales para personas 
con discapacidades visuales y personas 
silentes, en coordinación con el colectivo 
Cine para Imaginar, que tienen un proyec-
to donde integran subtítulos en lengua de 
señas y audio descripción. Recientemente, 
en colaboración con la embajada de la India 
se proyectó un festival de cine indio y se 
planea uno de cine palestino.

¿Por qué ir a Mayahuel?

El proyecto se ha consolidado como un espacio para el cine que no 
encuentra salida en el espacio comercial, un cine que diversifica la 
oferta cinematográfica y los discursos; y buscar la voz de todos y 
para toda la comunidad con la idea de generar un espacio de en-
cuentro, diálogo y reflexión.

Quienes acuden a esta sala independiente sabe que verán cine di-
ferente incluso al que se acostumbra en las plataformas digitales, 
que viven el cine y las ideas que se generan como una experiencia 
en conjunto, donde hay la oportunidad para platicar y reflexionar 
sobre lo que se ve.

​Se recalca que la oferta cinematográfica nacional independiente y 
alternativa que está fuera del interés de los grandes estudios inter-
nacionales -y es bueno saber por qué esa falta de interés- existe, 
y que, gracias a estos proyectos salmónidos, a contracorriente, hay 
acceso a ella a bajos costos.
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